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Enero es tradicionalmente el momento de nuevos inicios, de frescos comienzos. 
Para el corresponsable cristiano, la gracia de recibir otro día, o si Dios quiere, 
todo un nuevo año, despierta nuestra profunda gratitud. Pero también nos llama 
a preguntarnos qué debería ser realmente una “resolución.” Nuestra primera 
determinación siempre debe ser involucrarnos más íntimamente en la vida de 
Cristo, y ¿qué mejor manera de hacerlo que abrazando el llamado de Cristo a 
ser compasivos?

Después de todo, Jesús mismo nos enseñó: “Sed compasivos como vuestro 
Padre es compasivo” (Lucas 6:36). Sin duda, ahora nos esforzamos por vivir y dar 
compasivamente, como por lo general entendemos el término. Tratamos de ser 
personas amables, consideradas y comprensivas. Compartimos con otros. Pero 
las palabras de Jesús nos desafían a abrazar una compasión que es mucho más 
profunda, mucho más radical que nuestra comprensión habitual. 

La palabra compasión, en su raíz, significa “sufrir con.” Esto va más allá 
de simplemente escribir un cheque, ofrecer una oración o enviar una nota. El 
sufrimiento no es una noción popular en nuestra sociedad y nos esforzamos por 
evitarlo. Pero ahora escuchamos a Cristo enseñándonos a “sufrir con” los pobres, los 
vulnerables, los indefensos, los desatendidos y los débiles. ¿Cómo podemos elegir 
este camino, este desafío para estar verdaderamente presentes para los sufren?

Resuelva abrazar la compasión de  
Dios en el Año Nuevo

La compasión es la puerta a una corresponsabilidad más 
receptiva y un discipulado comprometido.
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Dios amoroso y misericordioso,

Tú eres Señor de los nuevos inicios.
Tú nos enviaste a Tu Hijo
para que así pudiéramos

iniciar de nuevo
y disfrutar una nueva vida

en Tu Espíritu.

Te pedimos que bendigas este
nuevo año,

que guíes y dirijas nuestros planes,
y nos muestres cómo encontrar

los recursos necesarios
para realizarlos.

Danos la sabiduría para aprovechar
las oportunidades

de ayudar y servir a otros,
de llevar paz a los corazones de

aquellos que enfrentan problemas,
y brindar esperanza a  

quienes sufren.

Ayúdanos a aproximarnos a
este nuevo año

como buenos corresponsables
de Tus abundantes dones, cada día
con la conciencia de Tu presencia,

y el espíritu de obediencia
que necesitamos

para ser Tus fieles servidores.

Nosotros te lo pedimos  
en el nombre

de Jesús.

Amén

ORACIÓN DE  
CORRESPONSABILIDAD  

para el Año Nuevo



Todas las cosas son posibles con 
Dios, y es a través de un compromiso 
con una vida de disciplina, disciplina 
en la acción y disciplina en la 
oración, que nos movemos hacia la 
meta de la verdadera compasión. 
El corresponsable cristiano está 
comprometido con la vida Eucarística, 
y es a través de esta vida que Cristo 

nos garantiza que ganaremos el valor 
y la voluntad e incluso la necesidad 
de seguirle en su propio ejemplo de 
compasión.

La compasión es la puerta a una 
corresponsabilidad más receptiva 
y un discipulado comprometido. A 
través de nuestro profundo sentido de 
compassion, resolvamos ser el tipo de 
corresponsables cristianos que lleven 
más intensamente la presencia de 
Cristo a un mundo que sufre.

Pero las palabras de Jesús 
nos desafían a abrazar una 
compasión que es mucho 
más profunda, mucho más 

radical que nuestra  
comprensión habitual.
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San Juan el Limosnero
San Juan el Limosnero se ganó el título de “limosnero” por su pasión por la 

justicia social y su corresponsabilidad con los pobres y los oprimidos. Nacido en 
Amatunte, Chipre, alrededor del 560, hijo del gobernador de Chipre, era rico y 
de noble linaje. Su esposa e hijos murieron antes de que Juan alcanzara los 50 
años de edad.

Un cristiano devoto, Juan buscó 
vivir una vida de simplicidad y en 
el espíritu de pobreza a pesar de su 
riqueza. Usó su riqueza y posición 
para ayudar a los pobres.

A pesar de ser un laico, la Iglesia 
en Alejandría solicitó que Juan fuera 
nombrado obispo. Fue consagrado 
Patriarca de Alejandría en 610. 

Se comprometió a practicar “caridad sin límites” y colocó a varios miles de 
personas necesitadas bajo su cuidado pastoral personal. Siempre se refirió a los 
pobres como sus “señores y amos”, por lo que llamó “su poderosa influencia en 
la Corte del Altísimo”.

Dividió el oro del tesoro de la iglesia entre hospitales y monasterios, y 
trabajó para establecer un sistema de redistribución económica mediante el cual 
las personas pobres recibían el dinero adecuado y los medios para mantenerse. 
Los refugiados de los territorios vecinos fueron recibidos con los brazos abiertos.

Juan fue un reformador que estableció nuevos hospitales y aumentó el 
número de iglesias en Alejandría de siete a setenta.

Como obispo, Juan desarrolló una reputación de amabilidad. Dos veces a 
la semana, se ponía a disposición de cualquiera, rico o indigente, que quisiera 
hablar con él. La gente hacia línea y esperaba pacientemente su turno.

Cuando se le pregunta sobre su apasionada preocupación por los pobres, 
se dice que Juan a menudo relataba un sueño juvenil. En él, una hermosa joven 
le decía que ella era la “caridad”. También le decía: “Soy la hija mayor del Rey. 
Si eres devoto de mí, te llevaré a Jesús. Nadie es tan influyente con él como yo. 
Recuerda, fue para mí que él se convirtió en un bebé para redimir al mundo”. 
Juan usó esta historia para persuadir a los ricos a ser generosos.

Cuando los persas saquearon Jerusalén en 614, Juan envió comida y dinero 
para apoyar a los refugiados cristianos. Finalmente, los persas se hicieron cargo 
de Alejandría, y el propio Juan se vio obligado a huir a su Chipre natal. Juan 
murió pacíficamente el 11 de noviembre de 619. Su fiesta es el 23 de enero.

Se comprometió a 
practicar “caridad sin 

límites” y colocó a 
varios miles de personas 

necesitadas bajo su 
cuidado pastoral personal.



¡Otro año está sobre nosotros! Aún en el 
contexto de nuestra hermosa temporada 
navideña, muchos de nosotros 
responderemos las preguntas: “¿Qué 
será nuevo en mi crecimiento como 
seguidor de Jesús? ¿Por qué cambios 
tangibles de corazón y hábito lucharé 
en 2025? ”Quizás incluso podríamos 
hacer esas preguntas como comunidad 
parroquial.

Como corresponsables cristianos, 
usted y yo podríamos tener algunas 
esperanzas y sueños definidos para 
nuestras conversiones parroquiales 
personales y generales, especialmente 
a la luz del estímulo del Papa Francisco 
en su Exhortación Apostólica: La Alegría 
del Evangelio. En ese documento somos 
llamados una y otra vez a brillar como 
la luz y el amor de Jesús en el mundo.

El Papa Pablo VI también trató el 
comportamiento de los fieles en su 
decreto: Sobre la Actividad Misionera 
de la Iglesia. En este documento, que 
también se ocupa de la evangelización, 
escribe:

La presencia de los fieles cristianos 
en estos grupos humanos debe inspirarse 
en esa caridad con la que Dios nos ha 
amado, y con la que todavía quiere que 
nos amemos unos a otros. (cf. 1 Juan 
4:11) La caridad cristiana realmente se 
extiende a todos, sin distinción de raza, 
credo o condición social: no busca 
ganancia ni gratitud. (#12)

La palabra caridad parece un 
término tan simple, pero genera un 

Caridad: Una  
Palabra Sencilla, un 
Poderoso Resultado 

Para los Líderes de la Parroquia: 
Alentar a los Feligreses a Crecer 
como Corresponsables
Como líderes parroquiales, estamos siempre buscando maneras de alentar a los 
feligreses a aceptar el llamado a vivir como discípulos y crecer como buenos 
corresponsables. Como lo hemos señalado en artículos anteriores, esto es un 
proceso de discernimiento. Nosotros estamos considerando constantemente lo 
que escuchamos de los miembros de la comunidad, y cómo podemos ayudarles 
a avanzar más estrechamente hacia una nueva visión de discipulado cristiano y 
corresponsabilidad. Cuando escuchamos, debemos identificar sus desafíos y adaptar 
el mensaje de corresponsabilidad para enfocarnos en los retos que ellos enfrentan. 
Será de gran beneficio identificar los desafíos en relación a temas importantes de 
corresponsabilidad:

Espiritualidad: ¿Entienden los feligreses la corresponsabilidad como una forma 
espiritual de vida? O parece que la ven como una lista de cosas que se supone que 
deben hacer. 

Gratitud y respuesta: ¿Están los miembros de la comunidad haciendo la conexión 
entre crecer en gratitud por los dones y bendiciones de sus vidas y responden a 
través de sus donaciones?

Discipulado: ¿Está la gente creciendo en su fe en Jesucristo y en su compromiso a 
vivir como discípulos?

Corresponsabilidad como una expresión de discipulado: ¿Dan los feligreses 
evidencia de entender la realidad del sacrificio de Cristo y su propio llamado a ser 
personas agradecidas que viven como miembros del cuerpo de Cristo?

Al escuchar a la gente de manera formal o informal, y observar la evidencia 
de donaciones actuales en el ministerio y en la corresponsabilidad financiera, 
debemos tener estos desafíos en mente. Tal vez hasta llevar una libreta de notas 
con nosotros, o mantener una lista de ejecución en acción en nuestro teléfono – 
sobre qué desafíos habla la gente. Si ellos ven la corresponsabilidad como una 
serie de cosas que se supone que deben hacer, cómo debemos adaptar el mensaje 
de corresponsabilidad para expresar más claramente las dimensiones espirituales 
de esta forma de vida? Si la gente parece incapaz de articular sus bendiciones o 
describir sus talentos, ¿cómo podría ayudarles a estar más atentos a los numerosos 
dones que Dios les ha dado? ¿Qué desafíos puede usted identificar al escuchar a los 
miembros de la parroquia?
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Cuando escuchamos, debemos identificar sus desafíos y 
adaptar el mensaje de corresponsabilidad para enfocarnos 

en los retos que ellos enfrentan.
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resultado poderoso. Aborda todas las 
áreas de la vida de un corresponsable 
cristiano, incluido el tiempo para nuestra 
relación con Dios, entre nosotros, el 
medio ambiente y la vida humana. La 
caridad nos pide que consideremos 
nuestras actitudes hacia los demás, el 
uso de nuestros talentos y, por supuesto, 
nuestro tesoro. Santa Teresa de Calcuta 
fue alguien que colocó la palabra dentro 
de su corazón y dejó que condujera su 
vida como discípula de Jesús.

Quizás haga una lista de las 
resoluciones de Año Nuevo para 2025. 
Quizás establezca algunas metas 
simples como líderes parroquiales este 
año. Mientras se sienta a reflexionar, 
considere usar la bella palabra caridad 
como guía y vea cómo sus resoluciones 
podrían verse diferentes de años 
anteriores. Considere que podría 
ayudarlo a imitar la vida de Jesús más 
plenamente. ¡Que tengan un feliz y 
caritativo 2025!

Qué será nuevo en mi 
crecimiento como seguidor 
de Jesús? ¿Por qué cambios 

tangibles de corazón y 
hábito lucharé en 2025

Resoluciones de Año Nuevo y  
Administración de Nuestra  
Relación con Cristo
El inicio del nuevo año es un tiempo ideal para reflexionar sobre cómo 
intentamos seguir a Cristo Jesús y ser mejores corresponsables de nuestra 
relación con él en el año entrante. ¿Será Jesús una prioridad en nuestras vidas 
en 2025? Tome un tiempo para reflexionar sobre sus prioridades y valores 
personales tomando esta corta autoevaluación de 5 pasos esta semana. ¿Es 
tiempo de profundizar su relación con el Señor?

Paso 1) ¿Cómo paso el tiempo que me ha sido confiado?: 
Mencione de seis a diez cosas que pasó haciendo regularmente la mayor parte 
del tiempo este año pasado. 
1.					     6.
2.					     7.
3.					     8.
4.					     9.
5.					     10.

Paso 2) ¿Cómo gasto los recursos económicos que me han sido confiados?: 
Mencione de seis a diez cosas en las que usted probablemente gastó la mayor 
parte de su dinero este año pasado. 
1.					     6.
2.					     7.
3.					     8.
4.					     9.
5.					     10.

Paso 3) Jesús como una prioridad durante el año pasado – una autoevaluación: 
Marque una “X” sobre la línea de abajo que usted piensa que representa cuán 
alta prioridad fue Jesús en su vida este año pasado (usando tiempo real y 
dinero gastado como indicador particular). 

Baja Prioridad						          Alta Prioridad

Paso 4) Jesús como una prioridad durante el año entrante – una decisión 
personal: 
Dibuje un pequeño círculo sobre la línea de arriba que representa cuán alta 
prioridad desearía usted que fuera Jesús en su vida durante el año entrante. 

Paso 5) Mi plan concreto para una mejor relación con Cristo Jesús: 
¿Cuáles son algunas cosas que yo podría iniciar, detener o continuar que me 
ayudarían para lograr lo que decidí en el Paso 4?

Iniciar: 

Detener: 

Continuar:



Solemnidad de la Santísima Virgen María, Madre de Dios
Miercoles, 1° de enero de 2025

En la primera lectura de hoy, Dios otorga tres bendiciones a 
Moisés y le ordena que extienda esas bendiciones a otros. 
El Señor te bendice y te guarda. El Señor deja que su rostro 
brille sobre ti, y es misericordioso contigo. El Señor cuida de 
ti amorosamente, y te da paz. Los buenos corresponsables 
son conscientes de que esas bendiciones se derraman sobre 
ellos/as de una manera única y especial cada vez que reciben 
el sacramento de la Eucaristía, y el ejercicio de una buena 
corresponsabilidad de las bendiciones del Señor otorgadas en 
este sacramento comienza por recibir estos dones con profunda 
gratitud. Tómese el tiempo esta semana para memorizar y
repetir estas maravillosas bendiciones frecuentemente. Hágalas 
parte de su oración de la mañana diariamente.

La Epifanía del Señor
Fin de semana del 4/5 de enero de 2025

En la segunda lectura de hoy escuchamos a San Pablo enseñar 
a la comunidad en Éfeso que la revelación de Dios había 
llegado, no sólo a su comunidad, sino también a otras; que 
a una comunidad más amplia de creyentes se les estaba 
permitiendo ejercer la corresponsabilidad sobre las Buenas 
Nuevas. Los buenos corresponsables reconocen que es 
en nuestra vida juntos, como comunidad Eucarística, que 
encontramos nuevas perspectivas y percepciones sobre el vasto 
universo de amor y misericordia de Dios. Si nos tomamos el 
tiempo para escucharnos unos a otros, descubrimos historias 
de fe más allá de la nuestra. Haga una pausa esta semana 
para conversar con los demás, escuchar sus oraciones y 
observar actos de bondad y generosidad. Vea si puede 
obtener un entendimiento de Dios y del mundo que no había 
experimentado o conocido antes.

El Bautismo del Señor
Fin de semana del 11/12 de enero de 2025

En la lectura de hoy del Evangelio de Lucas escuchamos la 
proclamación del bautismo de Jesús con “toda la gente.” 
De hecho, “el cielo se abrió,” y el Padre anunció su favor 

especial. Cada vez que participamos del cuerpo y la sangre 
de Cristo, prestamos atención a su llamado en nuestra vida 
diaria, compartimos su Buena Nueva, nos convertimos en 
instrumentos de su justicia y su paz transformadoras, el Cielo 
se abre para nosotros y, a través del Espíritu Santo, el Señor
anuncia su favor especial sobre nosotros también. Una Buena 
reflexión sobre la corresponsabilidad esta semana podría ser 
esta: ¿cómo, o de qué maneras, hemos experimentado
personalmente el favor especial de Dios en nuestras vidas?

Segundo Domingo del Tiempo Ordinario
Fin de semana del 18/19 de enero de 2025

En la segunda lectura de hoy, San Pablo hace una lista de los 
dones dispensados a los miembros de la comunidad Cristiana 
por el Espíritu Santo. Cada don otorgado tiene un propósito 
específico para la persona a quien está destinado: sabiduría, 
ciencia, fe, sanidad, obrar milagros, profecía, discernimiento, 
lenguas e interpretación. Los buenos corresponsables saben 
que estos dones no están destinados a ser mantenidos ocultos 
por el destinatario, sino a ser compartidos con la comunidad 
y más allá de ella. Al comenzar un nuevo año, reflexionemos 
sobre el don que el Espíritu Santo nos ha dado a cada uno de 
nosotros. ¿Reconocemos este don? ¿Cómo se pretendía que lo 
usáramos? ¿Estamos siendo buenos corresponsables de él?

Tercer Domingo del Tiempo Ordinario
Fin de semana del 25/26 de enero de 2025

La lectura de hoy del Evangelio de Lucas nos ofrece las 
primeras palabras de Jesús al comenzar su ministerio público. 
Las palabras reflejan su comprensión de su misión ungida por 
el Espíritu. Sus palabras son la “Declaración de la Misión.” 
Los buenos corresponsables se regocijan en ser seguidores de 
Jesús. Se dan cuenta de que la comisión de Jesús es también 
su comisión. La abrazan y adoptan como propia. Nosotros 
también tenemos “buenas nuevas” para llevar a un
mundo que sufre. Este año, ¿cómo cumpliremos la comisión 
de Cristo en el mundo en el que nos ha puesto, usando los 
dones que nos ha confiado?
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